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No podemos, como historiadores, aventurarnos a predecir cómo serán nues­

tras universidades en el futuro, ni siquiera en el más inmediato. Sería osado, ya 

que la historia no se puede extrapolar como si fuera un continuo, sujeto a leyes 

de desenvolvimiento hacia los tiempos venideros. Esa pretensión, que ilusionó a 

una parte de la historiografía positivista hace cien años -buscaba unas leyes de 

comportamient«r-, hace tiempo fue abandonada. Hoy, felizmente, nos conforma­

mos con la indeterminación que puede abrirse a diversos caminos. Por tanto, 

estas páginas son mero ensayo sobre nuestras universidades, su historia y su pre­

sente, y unas indicaciones -previsión o, a veces, más bien deseo o experiencia­

de cómo serán en los próximos decenios. No son una profecía, ni tienen otro 

valor que exponer algunas ideas sobre la universidad a lo largo de los siglos. Par­

timos desde la historia hacia las ignotas tierras del futuro. 

Hoy, tampoco creemos en el progreso continuado, como afirmó la Ilustración 

y transmitió a los siglos siguientes. Voltaire en Essais sur les moeurs, al final de 

sus páginas, veía en Europa, no sin cierta ironía, signos indiscutibles de civiliza­

ción, en medio de tantas guerras, conspiraciones, crímenes y locuras. Se desen­

vuelven las artes, escribe, las mujeres pueden ser reinas o regentes -no hay 

eunucos, salvo en teatros e iglesias-, florece el comercio y la agricultura, es segu­

ra la propiedad, crece la población, los pueblos no son destruidos por la guerra: 

«Quand une nation connait les arts, quand elle n'est point subjugée et transportée 

par les étrangers, elle sort aisément de ses ruines, et se rétablit toujours. »1 Hoy, las 

convicciones o creencias son diferentes, entre tanto ha habido una Revolución 

* Universitat de Valencia.
l. Voltaire: Es.mis sur les moeurs, vol. u, pp. 800-812, cita al final ( edición de R. Pomeau ), 2

vals., París, 1963. Véase también, «L'A, B, C», en Dialogues philosophiques, pp. 295-297, edición 
de R. Naves, París, Garnier, 1966. 


















































































